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D I A R I O  D E L  C O M I S A R I A D O  G E N E R A L  D E G U E R R A  A L E J E R C IT O  D E L  P O E B L O

Ese falso catolicismo nacional, patrimonio de ricos, monopolio 

capitalista, es una corrupción visible de la- verdadera Iglesia cris* 

tiana, que traiciona, demoniaca, en el tiempo. Es peor que una men­

tira m ortal; porque es una Impostura que enmascara la venlad do­

blemente cuando con una mano entrega dinero para comprar ar­

m as al odio y con otra las bendice.

José  B e í^ m ín ,
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L a  guerra no se gana solamente en los frentes. Esto to hemos 
repetido con insistencia. Se gana m anteníwdo una organización en 
la r e t ^ a r d i a  que facilite la tarea de los soddados del Ejército oei 
pueblo en su avance hacia posteo nes enemigas. Vinculando estre­
chamente am bas zonas de vida y coordinando los esfuerzos de una 
y otra de un modo análogo. Igual, paralelo.

No es cierto, aunque pudiera parecer a  cualquier observador su­
perficial, que ta retaguardia lleve una vida compleja y distinta a la 
de los frentes y  que sus problemas tengan distinto carácteh y orde­
namiento desigual. Tanto en el aspecto de producción para los fren­
tes, cuanto en orden a  mantener una moral com bativa elevada en 
el Ejército, con la retaguardia bien abastecida y cubierta, es indu­
dable que am bas zonas se encajan reciprocamente en sus funciones.

Sin perjuicio de hablar en otra ocasión de las relaciones de de­
pendencia que entre ambas zonas se establecen en orden al abaste­
cimiento de una buena producción de guerra, hoy vamos a exponer 
un caso concreto, de vital interés para la eficacia de nuestro Ejér­
cito en el campo de batalla. Se trata  de la necesidad de que a reta­
guardia de nuestras tropas, de modo principal en los puntos vitales 
para el enemigo, todos ios ciudadanos que trabajan por el antifas­
cismo. todos los habitantes, S E  H A L L E N  A C U B IE R T O  D E  S U S  
N E C E S ID A D E S . G O CEN  D E  L A  D O B L E  C O N F IA N Z A  Q U E  
SU P O N E  UN E JE R C I T O  B I E N  O R G A N IZ A D O  POR D E L A N T E  
Y UNA V ID A  S E G U R A  D E N T R O  D E  /LA P O B L A C IO N . Q U E  
L A S  M U J E R E S  Y  LO S N ID O S NO P A S E N  H A M B R E , Q U E  S E  
H A L L E N  P R O T E G ID O S  F R E N T E  A L A S  IN C U R S IO N E S  A E ­
R E A S  D E L  E N E M IG O . Q U E  P U E D A N  T R A S L A D A R S E  A ZO ­
N A S M A S  S E G U R A S  C U A N D O  L A S  O P E R A C IO N E S  M IL IT A ­
R E S  A S I LO  E X I J A N .

Porque una m ala organización en este ^ p e c to  de la retaguar­
dia, no sólo debilita a ía misma retaguardia, sino que repercute in­
evitablemente en los frentes. Por ejem plo; si una ciudad sufre los 
rigores y las privaciones del abastecim iento; si los niños carecen de 
víveres y  no son evacuados; si las mujeres no hallan los productos 
Indispensables para com er; en ei frente, donde se encuentran los 
soldados, que son, a  su vez, los padres y los esposos de estas muje­
res y  estos niños, sentirán relajada su moral de combate. No lucha­
rán con ardor frente al enemigo. Gran parte de sus preocupaciones 
estarán atrás, donde se halla la parte más querida de su propk) ser; 
tan querida como la patria, como el suelo donde ha nacido.

H a de ser, por tanto, preocupación de todos asegurar las reser­
vas vitales de la retaguardia como condición esencial para que ésta 
produzca y mantenga el ritmo y la tónica que exige la guerra. O B R A  
D E TO D O S Y  P A R A  TO D O S. E N  L A  Q U E S E  H A L L A N  IN T E -  
R E S A D O S  TO D O S LO S E S P A D O L E S  Q U E L U C H A N  HOY  
POR L A  I N D E P E N D E N C IA  D E  S U  P A T R IA  Y  POR E L  T R IU N -  
FO D E  L A S  A R M A S  R E P U B L iC A N A S  S O B R E  E L  F A S C IS M O  
IN T E R N A C IO N A L .

E l Gobierno del Frente Popu lar, fiel representación .del país, 
Interpreta las necesidades y  ios anhelos de éste al preocuparse de 
cuesfión tan fundamental Y  A F I R M A  SU  P R IN C IP IO  D E  G A ­
R A N T IZ A R  A L A  R E T A G U A R D IA  UN D E S A R R O L L O  SO LID O , 
E F I C A Z , O R D E N A D O . D O N D E NO H A Y A  UN SO LO  C A B O  
F U N D A M E N T A L  P jiR A  G A N A R  L A  G U E R R A  Q U E  F U N C I O N E  
I M P E R F E C T A M E N T E .

Ejemplarídad del 5.® regimiento

Cumpliendo lealmeníe las órdenes del
Gobierno

L a  Comandanaa centraj del 5.« 
Regimiento, da acuerdo CMt los 
delegados dé las Comandancias de 

Eegimiento existentes en las 
distintas re jon es  de la España 
Jea!, ha decédido aplicar para estas 
regiones las mismas deciri<me6 to­
readas por e l 5.“ Begimiento en 
Madrid. Estas decisiones se resu­
men on lo siguiente: disoJyer pau- 
Utinamente e l 5.® Bopmiento, ¿n- 
Ír ^ íj id o  todas sus fuerzas a las 
brigadas creadas qjor el Gobierno 
popuJar; pedir quo la oreaosón de 
las cajas de reclutamiento señaVa- 
das por e l último Decreto guberna­
tivo fuücicaffin rápilataente; pe­
dir que se legalicen los mandos 
milicianos suigidos durante 1» gue. 
ma civil y  noinhradós por voluntad 
popular.

Este es el segundo paso que da 
la Comandancia del 5." Eegimicn- 
to para demostrar su lealtad y  su 
-ideiidad a Jas instituck»C6 y  au 
bonradez en aplicar en la práctica 
«o que sostuvo en teoría durante 
muchos meses.

H oy existe, un Gobierno. popu­
lar. en e l cual están representa­
dos todos los partidos y  organiza- 
crónea. Las decisiones de este Go­
bierno deben ser acatadas por to­
dos, abscáufiameni© por todos. Lae 
MiLcáas de pastido o de orgwii- 
zedón, ios regimientes y  batallo- 
Ees de distintos nombrw desajia- 
tocen.

I>ebef[an también desaparecer 
los órganos administratavos y  de 
mclutamiejito de Isia Milioias dea- 
de el momento en quo lae fnncio- 
ña® adminiatiativaa pasan también 
® iaa respectivas brigadas, y la del 
raoiu t»oTÍ»te a iaa cajas creadas 
por c l Gohtemo. Todo lo que no 

SjéRóte jropnlsr, cajas de te- 
e k t i© m ie M Í im  b r i g a d a s  y  d iv 7 B Ío a e .s  

^  nuevo Bjánáío. soImio difiotítar 
bi t?©ació« B j r s t o ,  es

obediencia a  los Decretos, es ab­
surdo.

EJ 5.® Begimiento fué e l pri­
mero a crearse como unidad de 
combate y  es al primero en obede­
cer con entusiasmo al Gobierno 
del Frente Populw. Que los otros 
sigan el ejemplo.

Nosotros -pedimos que todos los 
hMnbree_ que todavía no están 'en 
e l Ejército sean integrados inme­
diatamente a líks brigadas. Los que 
acatau e*ta orden demuestcen que 
no están de acuerdo eon lo que 
proponen, aprueban y votan sus 
representantes. Políticamente, es 
un hecho muy grave. Nosotros sub­
rayamos la neoesidad 3el servicio 
militar obligatorio. Instaurado este 
servido, tendremos un Ejército 
menos caro, desaparecerán auto­
máticamente los que sé resisten 
en la práctica a integrarse a ias 
breadas; ae liquidarán órganos que 
tuvieron. 6u misión, que la cum- 
pheron, pero qu » ¿ jo ra  se teans- 
frarnan en órganos parasitarios, 
compuestos de buenos cañiaTadas, 
que per sue «sjaBdadea nñliteres 
hacen falta principalmente en el 
frente.

Nosotros estamos « «v e n c id o s  de 
que para ganar la guerra y  ga­
narla rápidamente es neceearic el 
Ejército único, únioo de verdad, 
monolítico, dependiente únicamen­
te del únioo Gobiesmo que en et mo­
mento aotual puisie ©xiátSr en Es­
paña : el Otújiereo Lareo Cabalie- 
ro. ’íbdo e i resto eefcorna, dificul­
ta, entorpece, va en contra de 
nuestra victoria. Poroite sólo el 
E jérd te único puede «e r  popular y 
capaz de defeirder «  B a p ^ a  de sus 
traidora e invesoraB.

Carlos J .  Contreras 
Conrisar'io político del 

S.* Begiiióant^

ELLOS Y  NOSOTROS

El paraíso que brinóan los fascistas 
al pueblo: un “ equilibrio social" 

muy “ cristiano"
(Info rm a G idn  M il pa ta  los c a m a ra d a s com tiM Ieiiles)

lieiteradamente hemos expues­
to en estas mkmss columnas los 
principios socdalee y poUticos que 
inspiran al pueblo e^añ o l en su 
berotea iucdia contra las huestes 
del fascismo nacional e  interna ­
cional. Hemos hablado de lo que 
ha de aer la sociedad futura, lim ­
pia de prejuicios y  abierta a todos 
los avances de la justicia social.

También, ftemientemeinte, h e ­
mos establecido contraste entre 
nuestra ooncepcáón del porvenir y 
la que de él forman quienes, fal­
tos de toda dignidad, llegan a os­
tentar, como pa-eeioso emblema, el 
yugo de bueyes, simbolo ’ndiacu- 
tible de la servidunibre y la es­
clavitud.

Acostiumbrados a las paradojas 
interesadas de nueetcos enem^os, 
no no® ha causado gran sorpresa 
¡cer en un diario de Falange Es­
pañola («Unida-d>, de San Sebas­
tián, de fecha 7 d d  mee comen­
te) im  título asf ooQcebido; «H a ­
cia un equilibrio social,» E l con­
tenido ha colmado nuestras espe­
ranzas, no puede ser más revela­
dor de loe principie»» socdalas 
profesados 3» r  los fascistas. A  ma- 
ncffa de prefacio, se repite qn los 
primeros párrafos la cantilena del 
«am or ptópmo», abundantemente 
adornada oon frasee aludvas al 
«espíritu cridáano», a  la  «convi­
vencia» y  demáfi ti^ioQS.

Pronto, no obstante, enocmtra- 
mos, entre la hojarasca literaria 
qu© los onvueive, los- jo n c e p ^  re­
veladores de le verdadera inten­
ción d d  art-iculiste. En  efecto, 
después de hacemos la sensacio­
nal rovolación de que «ias oodec- 
tividades y  los individuos tienén. 
puntee de contacto», se añrma ia 
necesidad de «tantear fa  capaci­
dad de resistencia y forzar al cuer­
po a  dar e l máximo readimiento». 
No hace falta añadir que eee es- 
•fueiBO no lo ha de dar espontánea, 
voluntariamente el pueHo, sino 
que le  ha de eer impuesto por la 
«minoría selecta», encargada por 
frf misma de «regir a la coleetivi- 
dad ocmo ocnvenga a sus fines» 
<¿a los de la eole^távidad o a ios 
de la minoría «sedecta»?).

IVobablemenLe, camaradas sol­
dados, ignoráis a  qué se deben ¡as 
convuJsicciies <pue agiten a  los pu«?- 
b k », las revohiciMies, los movi­
mientos aociales. .ácaao creisteis 
que obedecen a  la voluntad de ia 
masa, eosioea de justicds, ham­
brienta de pan y  de hherted. Pero, 
según e l «querido colega» iascietct, 
la ctHpa de eeas convuleiones te

tienen «e l r^ a lo  de las comodida­
des moteadales ded pueblo, ©1 m a ­
terialismo abyecto de la eeetocáa de 
su ser (? ) y  e i ateísmo opuesto a 
su a n b ^  religiaso de pan (?), de 
jueticia y  de paz». Así es, como 
suena.

De ©se gaJizna&is, lo  únioo da- 
«0 es la aíirmacsón de que e l pue­
blo se subleva porque vive «ccn ' 
regalo de comodidacbes. D e don­
de se infiere qu» e l ckleal» fascista 
es que e l prúeblo pase hamráe y 
se a-cerque a Dios. Esto, a más de 
Ser de una falsedad manifieEtia, es 
contrario en absoáuto al e^ A itu  
cristiano que tentó sacan a cola - 
ción.

Y  com-o colofón de ten «admira- 
ble* doctrina, van unas palabras 
reveladoras <Íe lo que nuestros 
enemigos entienden por «©quili • 
brío social». Véase la panacea de 
los males que aquejan a  la coleo- 
tiridad española: «A m or aiegre, 
caridad sonriente. Austeridad en 
los ricos, satisfaccáón en loe p o ­
bres.»

¿Esptá otero, camaradas comba­
tientes?

La victoria es un problema de mora
y de organización

L a  ofensiva del enemigo^ va di- 
rígida en eate momento hada otros 
frentes; parece haber abandonado 
por tiempo sus propósitos de 
ofensiva ©n masa en Job frentee de 
Madrid y  dei N orte: hoy lleva sus 
miradas hacia e l Sur, hacia nues­
tros puertee bien abrigados de la 
costa del .Mediterráneo, hacia las 
vegas enclavadas en las sierras re­
quebradas. .állí va acumulando 
fuerzas y  material, hombres, ca­
ñones por tierra, barcos y  cañones 
por e l mar. Mocho esperan de su 
ofensiva; grandes resultados, gran­
des victorias, y  tanto como espe­
raban de su úftima ofensiva sobre 
Madrid, tanto oomo habían espe­
rado de la primera ofenáva en 
masa.

Pero en una batalla, hay dos 
ejér.útcs eu presencia ; Lay e l cho­
que -de dos fuerzas, de dos volun­
tades. E l cañón dei enemigo lanza 
BU metralla de muerte; pero el 
nuestro le responde. Esperan mu­
cho; aguMdan mucho.- ¿ Y  nos­
otros ?

Nosotros sabemos que su espe­
ranza fracasará; nosotros sabemos 
que una vez sus ilusiones, sus dul­
ces sueños, se esfumarán. «Las  ilu­
siones perdidas.» Nosotros lo sa­
bemos. Aunque fuesen muchos, 
muchos; .aunque mucha fuera su 
fuerza y mejor su material que 
el nuestro, noaotros sabemos que 
no vencerán; nosotros sabemos 
que perderán la partida. Ellos lu­
charán apoyados con toda su ar­
tillería, sus aviones, sus barcos; 
pero nosotros luchamos con nues­
tra voluntad de vencer, con todo 
el entusiasmo que nos ha llevado 
a combatir, con todo nuestro co­
razón.

¿Tienen ellos, acaso, un corazón 
tan grande cómo el nuestro? ¿T ie­
nen una voluntad de vencer ma- 
ycar que la que nos anima? ¿T ie­
ne, acaso, mayor firmeza que nos­
otros ?

No, no pihsden tenerlo. No, no 
puede ser. No, no pueden vencer­
nos. Basta que tengáis esta segu­
ridad, para que del resultado no 
podamos dudar. Basta que vayáis 
al combate animados por esta vo­
luntad de hierro, para que no al­
berguemos la menor sospecha acer­
ca del resultado final. Ofensivas 
parciales, resultados parciales, bue­
nos.y malos, seguirán.

RUINDADES FASCISTAS

La evacuación de Madrid
Cuando la Junta Delegada de 

Defensa de la capital de la Bepú- 
bliea, deseosa de evitar 'que con­
tinúe e l asesinato de mujeres, an­
cianos y  niños en las calles de Ma­
drid por los odiosos piratas del «i- 
re, acordó la evacuación más rágji- 
da posible de la población civil (con 
lo que se facilitaría la defensa de 
la heroica v illa ), los facciosos, dts- 
)uesbo6 , por no perder Ta costum- 
■re. a mancharlo todo con su baba, 

dijeron que se pretendía obligar a 
los madrileños a que abandonasen 
sus hogares con objeto ds que los 
«rojos» pudieran saquearlos. Y' la 
resistencia opuesta por los admi­
rables ciudadanos d© a cepit-al, que 
prefieren vivir en pleno frente, 
junto a sus hermanos combatien­
tes, se atribuyó por los difamado­
res rebeldes a temor a los sa­
queos. ¡Cc'ino ai nuesteos tropas se 
dedicaran a tan reprobable© des­
manes y  como si los vecinos de 
Madrid, que están abn^sdamente 
dasafiondo a la muerte, no supie­
ran ya cómo proceden los lucha­
dores anti^aatístas!

Bees isen ¡ ahora han inventado 
los -izaidores una nueva patraña. 
En un drário de Zaragoza se ba 
publieadn hac© pocos ¿fas un ar- 
■tículo, en t í  qu© ee afirr/fa, entre 
otras muchas estupídecos absur­
das. que lo qce qoexerooa es 
«arrancar d© Madnd a los habi- 
tentes CUANDO L A  L IB E B A - 
GIQN SE ACERCA, y  botnir de 
su eeplrítit atritmlado ©sa supnasa 
esperama qne tes sostiene». Y , 
como ñ  no íaese beatsnto ea© ja- 
Bultq a  irá xes>ghQvfeJi&imos ma­

drileños, e l libelo fascista ^ rega ; 
«A lien ta , en el fondo de esta or­
den cruel un propósito ptíitioo; 
que cuando el generalísimo cruoe 
con su caballo Jas calles madrile­
ña.*, un ¿lencio de muerte 1© ro­
dee. Que nadie presencie eu en­
trada triunfal; que nadie le acla­
mo como vencedor.»

Tranquilícense nuestros enemi­
gos. Aunque ¡Ma-drid no eea eva­
cuado, aunque se duplique su po­
blación, estamos seguros de que 
nadie presenciará 1  a centrada 
triunfal» del generalísimo ni le 
aclamará oomo vencedor. No de­
cimos que no «e n tre » ; pero hay 
muchas maneras d© entrar en una 
ciudad. Calmen sus nervios y no

fuisen la liebre antes de matarla, 
si no son capaces de comprender 

toda la  grandeza, toda la dignidad, 
todo el heroísmo de ese admira­
ble pueblo madrileño, absttíigan- 
se de juzgado como si de ellos se 
tratase, atribuyéndole temOTes que 
nunca sintió ni indignldadee de las 
que no sabe ser capaz.

Besignense a continuar estreUán- 
dose contra los parapetos de la ca­
pital, pesa a los iikktkí morenos y 
rubioe, pese a los inielice» negros 
raiJteoA, pese a los asesinos a sutí- 
do de HjtJer y  Mussolhü. Lo  me­
nee qoe ea merees an pueblo como 
t í  dfc Madrid ©s reapeto. •Qkx apren­
dan toe facciosos «  oumprátarae co­
mo él. Les será más útil que pre- 
te i«e r  rota cha rio eoa la ealamnia 
y  fci m icd*. Pretender «oJamcnte:; 
gne no se rr.Kochn a nn pavrbfc) 
s o »  es boT la pateia idetí de Uiáoe 
tea hnp'Anoe j N  ^asnvaoi,

imponer

Pero el resultado final, la victo­
ria final será nuestra, indudable­
mente nuestra.

Será nuestra porque todo nuestro 
Ejército tendrá Ja moral necesaria 
para vencer.

Ninguno entre nosotros puede 
dudar, aun un solo instante. No 
puede dudar, porque dudar de núes, 
tra -vict«ia  c? como dudar de 
sí mismo, dudar d© la necesidad 
de su existencia, dudar del valor 
de sus ideas, dudar del temple de 
Su carácter, dudar de su valor y  
de su coraje. F s tanto como tem­
blar ante e l enemigo, es tanto co­
mo ser un cobarde. ¿Dudarlo? No 
nos es permitido dudar. Sólo nos 
cabe querer, querer con todo nues­
tro ser la victoria, querer con to­
das nuestras fuerzas e 
nuestro querer.

Con tal moral y con la  organi­
zación total d tí Ejército y  -de la 
producción, la vietoria es nuestra. 
Organización completa, disciplina 
total de la cabeza a la base, deí 
más bajo t í  más alto, en la van- 
guM-dia, en la retaguardia, en el 
campo, F0  ei te ivr , t i. is trineh-.- 
ra. Todos somos soldados boy, to- 
doG. Disciplina voluntaria. ís c i-

Slina sonriente, disciplina- férrea. 
Tganización nueva, simpHfica-da y 

eficaz. Tal es nuestro deber y  to­
dos "abr'rios riirrphrio.

Tú, soldado que ct/nibates en la 
trinchera, en tu puesto de comba­
te, sin dejar paso, sin retroceder, 
luchando tenazmente, haciendo 
p ^ a r  caro a los enemigos la osadía 
de su traición. Tú, soldado del ta­
ller. cumpliendo totalmente tu 
obligación, trabajando tantas' ho-

ras eomo es preciso para c l bien de 
todos. Y  así, t-odos hermanados, en 
una'misma voluntad de vencer, lo- 
gratéis la victoria, que ha de lle­
var la libertad a los que sufren ba­
jo  la tiranía fascista en las pro­
vincias oprimidas, y  que ha de 
anunciar un nuevo mundo.

Gallegos, pensad en vuestras fa­
milias que sufren en luestro pas, 
en vuestra Galicia, -verde y  risue­
ña, sometida al brutal caciquismo. 
Andaluces, pensad en vuestros 
©ampos llenos de sol y en vuestras 
casitas blancas, qu© habéis de res­
catar de las manos de esos crimi­
nales. ¡Vascos, aragoneses, .caste­
llano*! Viicstra* ci iú-'-oes os lla­
man para que las libertéis; vues­
tras ciudades os llaman para re­
cibiros oon júbilo. Tenéis que ven- 
o''r l.a vi,-;->na -'x-eirra, con t'il 
que sepáis querei-l.i,

¡E n  pie todos y  a luchar! Espa- 
•na o.s na llamado y  habéis escu­
chado su llamada. ¡Adelante!

La organización y  la disciplina

Llevan dentro iin espirito de orden 
y de adorro

Aimque parezcan insignificantes, hay diversos aspecto© d© 
la v id » militar en campaña }ue deben ser cuidados con especial 
interés. H oy nos vamos a referir a uno de ellos, acerca dei cual 
volveremos a hablar con la insistencia debida. SE T R A T A  DE 
QLTE L A  V ID A  D E  PO S IC IO N  Y  PA R A PE TO , COMO L A  V I- 
D A  D B C U A R TE L, iSs SU ASPECTO  ECONOMICO, DA- 
N E N  LO  M ENOS POSIP í L E  É L C E E C II ')0  PR E SU PU E S ­
TO D B  G U E R R A  L A S  CANTJLJADES D E  D IN E R O  Q U E  
IN E V IT A B L E M E N T E  O ü E S T A  M .ANTENE R L A  G U E R R A  
CO NTRA LO S  IN’V A SO R E S  D E  E SPAÑA. _

No vamos a hablar de los salarioe o  gratificaciones que re­
ciben los soldados del E jército del pueblo. Hablemos de cuestio­
nes que acaso parezcan más insignificantes, pero que -tieneíi gran 
valor estimadas en su conjunto. SE T R A T A  DE IM B U IR  UN 
E S P IR IT U  D B O RD EN Y  DE /iHORRO E N  E L  D E SAR R O ­
L L O  D IA R IO  D E  L A  YODA D E  C A M PAN A , que, en definiti­
va, aparte de la aportación qn© significa al erario público, lleva 
dentro de sí un principio ¿e  organización y  disciplina a todas 
luces deseable.

Concretamente; en la vida diaria se producen de^ilfarros

nueños, desgastes innecesarios, usos impiooedenteB de objetes 
e prendas, que si bien individualmente no significan gran 

cosa, sumados en la cantidad de millares de hombres qu© el 
Ejército ©upone, alcanzan considerable nivel económico. Por 
ejemplo— y ya se ha hablado algunas veocs de ello— , en la re­
cogida o  tíiandono de las vainas de la munición de fusil, en los 
cubiertos de campaña, en la ropa y  calzado, en e l correaje, etc. 
A  un espíritu superficial pueuen nareoerle quriKá estas cajc-slsonos 
un poco al margen de la guerra, y  tenderá o  preocuparse del fac­
tor hombres, despreciando un poco estas cosas dé segunda im ­
portancia. Para nosotros, y  para todo buen combatiente, este 
criterio es preciso modificarlo si existe. Las cosas pequeñas, en 
conjunto, tienen importancia excepcional.

E l problema de las vainas de la munición. Una vaina arro­
jada al suelo pe»- e l fusil al dispararse y  no recogida, parece ca­
recer de valor. Sin embargo, obsérvese que la vaina está fabri­
cada de un metal especial, capaz de resistir la percusión do ! »  
pólvora, calibrada exactamente a l contenido del arma, en fin, 
poseyendo diversas condiciones que la hacen de gran utilidad. 
Las materias con que ¡as vainas se fabrican tienen en los mo­
mentos actuales una mayor demanda que en /período normal. Es­
to exige un mayor cuidado par» evitar su escasez o agotamien­
to. Y  si bien una sola vaina apenas significa gran cosa, ¿se ha 
pensado en lo que pueden significar millares y  millares cente­
nares de miles de -vainas, recogidas ©n el ■’/ampo de batalla? 
Pues medite el soldado del E jército del p’.ieblo ©obre ello y  coin­
cidirá con nosotros E N  Q U íl L.4 • RECÓGEDA D E  L A S  V A I­
N A S  QUE H.N1CUENTKA EN gU  G.-^MINO T IE N E  M A S  V A ­
LO R  D E L  QUE S U P O N L í. -YOa SO /POR NO H A B E R  PEN- 
S.ADO E N  E LLO . C E NTEN AP.ES  D E  M IL E S  DE V\iy.*,.S 
D E  M UNÉCION .ASaG'U'R.AN M AS F A a U A IB S T E  N U E ­
V A  M.ÜNlfCION Q irK  ST ES Pp.ECISOFA'BKlCAPu D E  N U E ­
VO E L  CABTtX IH O  E N TE R O .

He aquí un ejemplo de ese E S P IR IT U  D.E OBD'EN Y  D E  
AHiÜRRO one tenemoe que irnteiirnos t<tío3 , pcrq-j* us una par­
te d*l prrneipío d© c^ar.iescióc. y  d iscip l^- -pic hará más eficaz 
y  -ví"ti-tri«?.T t í  'B'ói-cite del pue'síc.

M fA iir*  seguirensOí' camcntaitío la cnostión planteada.

Ayuntamiento de Madrid



EL FASOSMO Y  LAS POTENOAS

{lolítíca de contemporizaciones s 
podrá conducir a una catástrofe

0 «6d« loe ew ri«n z í»  la  auljievactófl taseíate (wm ss aflrmt*® 
tjtfB él fnovlmlaQtA estaba alim entado, m ás o m etes sacfotanuhte, 
per «I fascismo iPtarnacional, es tfscir, qoe no se trataba en modo 
aígueo de us píaito de r e í  eocciusívamente eapañote. Por las c ir­
cunstancias en que más tarde se ha venido dewrf»((antlo ta goerra
eo n u e sfa  patria, hemos podido deducir hasta qué punto aeertá-
b im cs en nuostras aseveracknes. Hoy, adem ts, las vernos eonfir-
nraiías por la propia Prensa de les taeciosos.

Ccn un desenlado que es ya e B olios fraültual y caractenftico, 
insertan («HeraJdo de Aragón» dei U  de los corrientes) un telegra­
ma de extraordinaria eiocucncia sobre el particular. T itu lan el gee- 
pacho: <Lo que dicen en Varsovia de los rojos.» Y  twm ína el parte 
con estas palabras: -fLá derrota (en España) de íos m arslstas ... deter- 
m ;nana el desmoronamiento definitivo del Frente Popular francés.» 
L a  noticia está fechada en Bsrtin .

¿Puede esperarse declaración más exp líc ita , más reveladora que 
ésa? E l fascismo internacional se sirve do España como de pretex­
to para su ofensi\'a a fondo contra todas las democracias europeas. 
Lo  lamentable es qug los G rticrno e  de ésta parecen no darse cuen­
ta de fa hianiobra que tanto peligro entraña para las libertades de 
sus ciudadanos.

Refreradamente hemos dicho aquí (por estimarlo de innegable 
«Videncia) qu® ni Afemanla ni Ita lia — mejor dicho; ni H itler ni Mus- 
soüní— , a l enviar tropas a ia Pen Insula, se proponen simplemente 
atfquí.“ir nuevos territorios sin más consecuencias. Por miícho que 
anfreien tierras a  las que enviar a los ciudadanos que les loobran» 
en su respectivo país, más. infinitam ente más. les interesa p «e« r ea. 
S5$ desde las cuales emprender su obra de ataque a las potencias 
que, como Inglaterra y Francia , ccnstrtuyen obstáculos podereeiei- 
ffiPe para el cumplim iento de los planes imperialistas dei fasoismo 
ínterRacionai.

Loe Gobiernos d* esos países democráticos no se han creído tn 
el cato de to lidariza ,*» con nuestra actitud, S i intervienen, «  .mas 
bien para adoptar medidas, aparentemente justas, pero que no le 

.#on en realidad, sino que significan un trato casi hostil hacia « i pue- 
bio español, que con tanto heroiemo se defiende contra los traido­
res nacionafes y ios mercenarios ex-franjeros. Y  no ven esos Gobier­
nas que los combatientes españoles, Iw  soldacM» an tifaa is ta s  que 
derraman su sangre en los campos ds batalla, no luchan solo por si 
mismos, sino también en defensa de las Ubertafles ds sus herma- 
nos de Francia , de ing la íe ira y de todos los países, en suma.

L a  política de «prudencia», de contemporizaciones {dp claudi* 
cacidn permanente, sena mejor ca lif ic a r la ), sólo podrá conducir a 
un* vanfadera catástrofe de proporciones aterraSoras. Cuando se vean 
obligados esos pueblos a emprender ta lucha abierta contra ei fascis- 
mo internacional, acaso eea tarde para detener la marcha barbera 
de los tíranos y sus siervos. Entonces, le que hoy pudo Iibrarje con 
meiror esfuerzo, sacrificando nrenos vidas, sea una lucha sangrienta, 
prcrtongada. d«teuctora.

Confiemos en que los pueblos despierten a tiempo de ese fetar- 
90 en qu* p a r« e  haberlas sumido la habilidad de los diplomáticea 
«prudentes» e impongan a  sus Gobiernos la línea de conducía que 
e x ^  la dignidad, de las democracias y el apega a i j  übertad lue 
sentimos todos ios hombres am antes de ia justic ia .

Europa y el Derecho

Por !o visto, para Eoropa ei Oereciifl 
internacioiiel póPüco y el Dereclio de

gentes son dos mitos
L a  contestación alemana

Dioea de Leñares que hoT en- 
tregaré « ;  emiwjtdor de H itler ia 
eor.re£iaciáa is z i  < ia n-.jevs pro- 
pcesta íe l  Comité ri.- no Infer- 
Teoeión relsiivs ei ..-.sn-roi qp ios 
envíos de voiuntark,? rxiranjíros 
*  España. Y  c&il a i- rez <ju- nc  ̂

■llegaba esa nctida. recibimos cea  
I de b¡en p c eá e  poner­
as a su Ado, oomc digno attece- 
;d «c i «  de «lía.

Segun « I  delegado mariiimo áe. 
'fo c r to  almeriense, e l . acorazado 
• aiíznán «.Limirarrte Graf Spee» re- 
e o f »  a bo-áo 8 -.m hí-iro faMioao, 

•¿esTCés q-je ésse lansó '•k,:- j.-.-dse 
;de «TOKaÍB «rórc ei aerrtoromo «ie 
.Bo«5tíeíA.s E l beoho ñ)¿ str.'ecLjuo 
‘ jieríectanaente despe rierrá. T  ba 
; «d o  objeto de un- informe del í.eí- 
ísgo pwMMíral don Vicente itarti- 
; t « z  Hgueras, agczte de Vigilan­
cia Marftima.

Lá  K ístoríA  se repite

aAm ates en el frente pe 
.^íadnd. Y  en e l frente ¿c .Iragón. 
• Y  en-el frente de Córdoba. Y  en e¡ 
.frente de Granada Y  ea e l frent; 
'de ¡Máiag:®- Hade tree o e^atro me­
aos, las fu e r »¿  0 6  choque de los 

■ facciosos eran, eiempra motos y  le- 
’  ......  unos otros han* ido■ |KBiarioB, 
asm iau'ietyeQGO- S u  e o n s u m o  e ie e -

• dio -s 6;. producción. Hubo má? 
' bajas que ^ h iían u sa te . V  ie> ’ ian 
. raempAzado ¡os nuevos «reilres>...

A  mies áel «iglo X V IH  hizo 
^célebre en Zaropa, como vendedor 
,d «  hombres, nn soberano alemán, 
,« I gran d'jqua do H eest, Vendía 
rórim iontos de subdito* seros jiars 
codaa ia s  g-jesraa pesióles, ' y  como 

ü>a o c r muertoa, Tm>s q-je pe* 
s. «araba en su inteiéa q«* di- 
en iic iea tcK  aubteive m a d u » 

I. S i  terminado d  pm ao^  de 
tíquüer se ]cs devaáiriia e a u  in-

■ fcaetee, £© Qainaba a  «agafin y se
■ eníadana mnchísimo. ,

Los ingieses utilizaroQ varics rs- 
rábeniic* d© Hese* cusodo e «  su - 
Wevaroc iaa trace c«5Íonias stisa- 
táctó ^  ia.bían de formar k *  E=- 

Lnidos de America. Los mi- 
he¿33iQs de Jorge W áeh iiíjtea  4e- 
bieioo pelear oon aq-jeSc* «xáosos

• r j b » 6, m ásrn in** d© co m b s^ r  y
• B K W , eseiaroa ¿e ¡a  coosigna, qoe 
.habían pasado eJ Océano para de­
telar, p «  c[i«naa ajena, -un mo-

: •rómsiito ¿e  Lte rso íáa  qua había (te 
hacser éposa «n  ¡a  JúntcTÍa del 

.mtmdc-
H oy, ios reginsiena:© na¿;ls ne- 

.nen a España como éiOTon a  ¿a

T'’ - ! .ucbar con ¡os b je s  d© ¡os 
peregnDos dr¡ «Ífa«iñ-3wer>. k>s ’ e- 

del Hesse qa« alquila- 
r *  k>rd North por cuente ¿el re r  de 
Tnslaterra. R it ;»r  ejerce d? gran 
dnq]je. Entrega a FraBor^J» carne 
c.- oafioa akonanr cn¡e %a ssrtaruio 
08 los euartrí---. v rnaestnnzas Y  
ft. «obra, mienfa,? llega I »  hora de 
h ^ r i o  en temtorifw. en «-obre de 
Hueiva en hierro (3el Bif.

L  a crvifización eu­
ropea y el Derecho

El faiwisnvo ayuda a su cipa*o 
dfe Burgos. Por tierra, mar v  ái. 
re. L© remite soHadoe, oficiaos y 
;e.es, Estados Mayora», materiai 
noviaimo. Y  sus huqiics de goerr»
« jercen el corso contra la marica 
iTwrcajrte eepañol» y  aTnrilisn a '-■<» 
aviones que bombardean niMsteaa 
Ciudades mari'ímat.

Dicen que hay un Derecho m- 
ternaeional púbíiiso v  un Derecte 
d© gentes. Es poribie'[ Satemoe qu* 
se ©nmjenrran en l&s biblioíocas vo- 
.(TTmnoíos tntadoe pobre dichas 
materias .graves y  ab«tn©aa, eecri- 
to » por dfsciiámoe varones d * ae-c- 
ras dácépíinae intaíeofauaie* 1  -vaste 
erudicirá. Pero satemm «m b ién  
que en la Europa ulíracivilieaia 
de ¡a po«ígi;erra. el Derecho ;r.- 
«macionaJ público y el D»ir©c'ao 
de gentes son do* müos j  no cira 
cosa. Pese a ello*, un* nación, o 
do* nacíonci, pueden intervxinir 
Tx>.©ntamente en la  viña hiter- 
n* de otro, itrraáir su aueio, bom­
bardear sus (dtidades. apíwW  su» 
buqties áe comarcáp. armar y anro. 
virionar tus fsociones rsbetóes, 
dcseoooesT su Gobíento kgfrimo. y 
todo ello sin i* protesta «  jos de­
más (pueWos y  non el aseñitiraiento 
moral de aignros.

Qnedaba reservado ai rielo XX 
aaMcotácuio extraoroiBazio, 

que 0 0  jjiioictOB preeeiKiw nims- 
teos padree y abueloB. no obeteñí© 
ví'vít « a  üermpo» más atrasados j  
oonfosos. ¿Qué nuevas snrpcesss 
noe reserran aún 1(W áte? crr» ¿aa 
de veañr y  que ya se auituiriaE tor­
vos y  asjenaraó«<B! ?

E! fasctsai 58 ttiiaaiea

El p M o  jtsiianii protesta 
costra la avestiira da 
Mussoiini es España

En 1» población habana, contij 
en ¡a a-eoiflí». *© ©gt* operando 
una raaacáóo f»m ¡dab ie  conirs 1*  
aventura del íaaesnK» en Ea^ete. 
Cuando le icterveodóe d «  HiHer 
y  M-Jseoiini s© lúniteba al ©nn-.' 
de armas. Ia p<iiÍ«<áÓB permaae- 
ria. en cierto modo indifereti;© a; 
asunu). a©¡vo ia masa obrera, q-oc 
desde e í primer momento , y  no 
obstante e í cruel enaeAatr.tettto de 
loe_ dréteriores. ha s'.viirficaíio eu 
tííJiíísridad oon n • :a i#a ; peto 
ahora . ouando p., angustiosa 
RtuariÓD d© las ,úr.’ .*a5 nocoiasi- 
BWBte njandadaí por I'panco. «e 
has virto on la necesidad (te es- 
•riar foertoe contingetite* de boni- 
bree par* reparar teecakbrM  d* 
ios «nacionalát©*» y ias madre* 
ban «eetido en su propia carne la* 
«onseoneacaa* do ia intervenríón 
líriiana, se lia íormatio tm atokian- 
te de creeteo te IwsBüidad. qne »!■  
a n s a  bsate a loa ríemeníos tes- 
«Htes.

Buobs prueba ríe e « o  »ou i «  
t*«en tee  áetencten©* de faarístes, 
opíradae por haber jnanifeatadb 
abjerfaenen+e « is  «nfp&ttss por lo-t 
$?ibanaiQentela8 enpeñolaa.

CoBío rerulteóo d'« ls «ctaación 
dal G ob ien » d* 'MuaBoímí. un gi=i- 
po dft fa s ^ te e  trataroD de forttPC 
un cpartido ísscasta- indepecijien • 
te». Huelga decir qu© a « t ©  gr.:- 
po s© .© ban apljcado las med'jtei 
acosním'araáes.

B! deeconlento entre e*t© parte 
de te pobla(5ióa ite’iana, *© expre 
«e  de aaua manera: <S© ana ¿  
proareíiio un montón <3® cota® v se 
qu-ere boy ©oriarnos a morir *por 
5** geueraíae rebald©» ©apafloiaj. 
E'i: ¡.igur d©̂  daapilfarrxr milloaa? 
que Se emplean para rííos. feCria 
mejor aumeanr los aalarios v dar 
rraDajo_ a ¡o« parado*; apenai he­
mos ía.ido de noa guerra v «e  no» 
quiír© provocar otra.»

E fte 6f t i ©stedo de Las ma*as 
uadanae. Mutsolini, como todo* 

QÍctsioreí, travt ce «rtmn- 
gular ©sie tncyimien-.o de prote*. 
t *  ict.eniificaíiQO ¡4  represión. M i­
les ¿a trabajíáoret bañ suidáo v* 
-as ^consecueacia.*.

ho dudamos -fe q-j* Mosíoiin; 
aera impotente par* conter^r «are 
movínsjettó de desi.OBtanM. La 
¿ustiCia, I* nberrsd y el progreso 
S in  dado el primer aldaivsBM.*. to- 
ore ladorm ioaTcslia. L *  ludia q.ie 
sostiene ci pueblo esTisfiol ooatra 
^  traidores generales serrido r» 
dal teíaismo internadoMi ba ser. 
vido para lasrar este grho po­
tente por «1 1» ^  e'f progr6jo ¡¡jo ja  
a textos los bombres libre* del m.in. 
do, imri'áaíic!*? a- Malizar la lab©: 
qae nw. es cew.ún.-

Temas sanitarios

Aiguoos consejos útiles para la salud 
de los combatientes

fde aqtu el eradra que efreee- 
nan nueetros «ampos ei ei fac- 
tflemo triunfase. Les vejacio­
nes Y ef hambre. E l  eampesi- 
no. uncido aJ yugo ife la bestia 
taaeista. ngando im  surcoa 
con fU í-a íor y sh sangre. T ra­
bajo duro, agotador, deede la 
aurora hasta la neotM. iodo 

mtóeria y  dobr.

He aquf el cuadro que ofre­
cerá el campo con nuestro 
triunfo . Paz y  bienestar. E l 
campesino, Ubre y feliz en 
su tierra , ayudado por ios hi­
jos dol progreso. Trabajo nô  
ble a l servteio de los herma­
nes todos. Una vida digna y 

humana.

CoAseeuoftcia: ¡Combatmnts rempestnoi Con te  esfuerzo con 
tu voluntad al serviefode la causa M  poeblo. lo ca rás un psr'- 
ven ir rieueñc para t i  y para tu s  h ijo*. Con tu sangro ©diftcas las 
eawefas que te darán la cu ltu ra , destruyendo a s í la m iseria mo­
ral y  espiritaal de tus hermanos. Con tu aym ía. el campo será 
instrumento de paz, de libertad y  tfe progreso. Con tu ayoda. 
contribuyes a crear un porvanir luminoeo para nuestra amada

España.

•     — - V • • W ■ ■ ■ ■ we-arvwTTl *̂

Comisar lado General de Guerra
Orden d«I día 24

m m m

PICOTAZOS
¡ RefiriéndMC, naturalmen­

te , a lo* vo iuntarrw  de núes- 
tra  Brigada internacional, 
el diario francés «Ue Ma­
t ía s , tfe reeodonarisTno bíeTi 
prehatfo, deefa. días a tra s : 
«La s  gentes que antos crea- 
r w  la leyerwía de tos to - 
m w cian íe* tfe cafiones. to­
leran boy la  odiosa reaittfatf 
ñ t los nomerciaetes tfe car­
ne frumana.» Y a  lo saben 
nuestros' camaradas. Dos 
nuevas e©ses vienon a au. 
mentar la sum a tfe nues­
tros eonocim ifiitos: Prim e­
ra , que nosotros «compra­
mos» voluntarles en Fran­
c ia , y segunda, que n© ba 
habido nunca ecmercíaiirés 
de cañones. Krupp y SWI- 
Ttoider son um  leyenda, y 
•li’ Zaítarof un mita
fi^^ab^do por los «rojas».

Leo nes en la «Hoja Dti- 
^  tfel Ln m s» , de San se-
aa ttia n ; « e i goooMi F c m - 
eo, hombiife prevfdeiictai 
tfc c a p a ^ . c jjya  preocap*. 
aíófl per eí obrero es eons- 
ía n te ...»  De acuerda, ccm- 
btótamento tfe acuerdo: <W 
obrero, de la  nw je f y tfe sus 

. capronis y h «í i ¡. 
iw s .  s i puePenn hawar lo 
BtestHHrarfan.

De «Unitfatf» dei ig  de 
eneró: « L a  estrategia dei 
genoraMstno Frem o  esta 
tiendo ^ e to  de tfnoeros 
enram les. En  * i  frenta ds 
M «frid . en fos dos filtim ai 
tffas. i n  «nacion&tea» han 
avanzado en una preh^úfi- 
<»nt 4fs  19 Miómetres.»

Una tf% tfoá; o ba std» ba­
cía atrás o han pasado par 
Madrid tfe largo.

N O M B R A M IEN T O S  Y  D E S T J  
NOS.—Con lécñ» dol (órnente 
hro rid<5 Srtn*áos por «1 «zcalen- 
tísíiTM» «©Sor rDÍDÍ«tro ¿ e  te Guerra 
¡o» DombraiñioQte? d© eomisarios 
delegados de los ^ameradas que se 
©xprersn • eOTjtíaHaeión. los cua­
les te  pondráa »  tes A-ásnes del 
comisario inspe.cior geueral 'iel 
íoc.tór Centro, qoirn d es igu »*  tes 
ani.ísflsó ©Q donde deben actuar: 
’ í 'é i i i  Bairigs.
Juan Mon'te!r£
-Tosé Marte Varete.
Félix Navarro Serrano.
Peteyo Tortajaja.
Reqoe Sema.
Atedio Itópet Povedi.
Nicolás Yu*t« Serrano.
Teógenev Di'ar.
-A’ -varo Peiáez.
•Tuiu Jo fé  G s d o ís .
VictOT Aziforena.
Felipe Gómez HernaBdo. 
Antonio Asenrin.
Sairfcteeo -Alrarer.
Cáirtwlo Pérez.
Felipe Martin Carrillo.
Manual Lage.
MaoTi-»! Lótpftt Seirz.
Rogelio Rodríguez.
Ignacio Rodrigo.
Qninriliano Gentiles.
Heraclto Pericáfiei.
Batrerío Herrero.
Joeé del Poso.
ífa aoe í .Alvarez Agnado.
Ehmerio Acteña García.
Cristóbal Aledo.
.Tose Juan Bravo ¡cooiri&ñial.
Tod(5S io f arrib* «todos rieaen 

te eatefori» de batallón. »  excep­
ción áe] úláma. que, como «© in. 
dic.a. es de compañía.

Asimismo, eon feebs 28 dcl ae- 
ri;8Í han rido firmados por el cx- 
L-eTenrócmo «©ñor minteuro ie  te 
G.wrra I<3* nom'rmmi©B('os á© ¡ns 
camaradar José Váiquez Vázquez, 
per* ei sector Cearzo. y  X"¡rriik> 
Csstejcn, destínedo al bs’tsBón'óel
reghniento nómero iid, destacecio 
en e s f»  plaza.

En  ouBipümiento de ia Orneo 
eircnter del 7 del eorrtenly ('«D ia­
rio Oficia!* mhswno T •, ©obre te 
creación d© loe Comités de Infor- 
iBseión y  Contíol d «  Cuerpo* y 
Dcaeinieacia© 'Militares, coa esto 
fecba ha siiio deetpiedo ei eoTni- 
ssrio délegadA de batofión c&ma- 
i* ¿ *  Jtran Bertrán Pascual para 
aíríAiar ©n los irnsmos.

Con tocha de ayer -rjé desiea*- 
do e i ©OTniaario delegado de bata- 
Eón. ©ataaraca Antomo Ccenea 
SáoeÍMZ. para scrtiar es  te Ks- 
eoete de TransmirioMs destacada 
©E 'ViEarreal.

IN S P E C C IO N  D E  B R IB A P A S . 
Habiéo^rae oartíuipatto a ©efe C©- 
maeKÍaíio per «1 ocnirisaiio inspec­
tor iateeroo de la© brigadas, q^e 
ea te vátáto zeeUzscte a te 
ao. de 1* qo© «s «sutsario  ©I c»- 
□Hzada &réebio Carcoeooes 05va- 
res. a te mtmego 1-6 . a ! fecam© de 
te enal se escuento» ©1 camarada 
Bogiajto Castoo Séncbez. ▼ 4.* ba- 
toBós (de ¿sta . en te q-oe actúa el 
oomisario M anneí Pérez. *e be po- 
¿ido eompritoar qrre se habíar an- 
teotado d© sua poesfcvs ara e l per. 
inteo regfaRieBtzrio loe eorntesrios 
q w  fie. « te n , e© Ies llam a te aton- 
isón «obre I*  f» ’ te «oos«ti3&, nd- 
vcrfiéndole© «yj©, ©n «1 -ra»  de rem- 
e id ir en dtrír* fa lta , serian objeto 
ée te ©Hicióa rcrreepoBcbento.

oistfo de la Guerra y  q-je «soe- 
rán ©BCíMthBr»© en Váiencis «n  ©I 
citado día.

B A J A S .-~A  causa d© ba'ber si­
do deaignado po- e l Mhústerio de 
Instrucción púbEc-a para desempe- 
t i r  el c 8 í^  d© comisario director 
an el InsHtiito Obrero, con esto 
fecha causa baja en el Cuerpo el 
comisario dei*ga(io d© G-aerra ca­
marada Julio Hentártóer Ib iñez. 
destocado en la. brigada Perea de! 
secfo:' Ccntr''.

Lo  qi/A para conocimiento de to. 
dos y  a los efectóe consi|^ientos, 
se hace constar.

Valencia a 24 de enere (ie 19S7. 
E l secretario general, F E L IP E  
P R E T E L .

Pe* eoBíideraríos de gran inícré*; 
pa-ra loe csmarsdas (to f frente, re­
producimos aquí ajsimos <»n»e;os 
de kw publicases ipoMnfcemearie 
nuf^tro coleg.-> «rra.)rJ8 Social», fir­
mados por persona oompeteat© en 
1* msícrte:

l e c h a j a a  d e  C.AJ- PAR.V 
D E S IN FE C TA R  L O S  POZOS 
C IEG O S Y  L E T R IN A S  D E  TO- 
D.A E S P E C IE .— l 'n  ki!(^ramo rie 
cal viva, se apaga añadiéndole nt« 
diy litro de a' '̂.ui rn pequeñas 
f “jrek »es . Luego se completa con 
otros tre= kilogramos y  nieaio de 
agua.

.Añadiendo esta leehatia. recién 
preparada, en proportúón de 2 por 
100 al vríam 'n  que ocupen ias 
Qcyeecioncí, ge logra un» (tosinfec- 
ción práeiiea al cabo de seis horas 
de eontacf(5.

D E S íN T E a a O N  D E  lAHJA- 
L E S  PO R  AMO.NI.AOO (SO LC- 
O rO K j.— Se puede sustituir 1a ies. 
infección por el formol. por soi'j- 
ción de amoníaco eomereial.

Basta para ello cerrar herméti­
camente todas las puertea, venta­
na*. « to . , eon papel j  engrudo, cu 
donde no ajusten bien, y  coícxjar ei 
amoníaco sobre platos,’  fueníes o 
cubetas plana?, para que ofreeea 
u n » gran superficie de evaporación, 
rikiados so'&r© e l atielo.

Se ba comprobado que tmn este 
procsdinjíento, al oabo de dos do­
ras, bacilos del cólera y del fifus, 
qu© s© habían situado solare le ­
ído*, rnezclados con otoos micro- 
lio*. habían t i jo  aniquilados & las 

dos horas de oontacío. Las espo­
ras y  baotoria? del x.arbiir.clo. a tes 
tres boras, y el bacilo diftérix». des­
pués d© ocho boras de acctón.

Baela un kilogramo de amoníaco 
para deainfectar un local de 100 
metro? cúbico? de capacidad. No 
altera los celores de. las totes, ni 
estropea Tos «neb íes. Tara hacer 
desaparecer ©t olor, es suficiente 
ventilar bien todo.

IX X IIO N  P A R A  DF.riTRrrF! 
LO S  PA R A S ITO S  D E L  OUER- 
PO (LA D ILL .A S , T im o s .  ET-

Hay que atraer a los soldados del 
E jército  extranjero

C U R S IL L O S . —■ Deíréasdo óm  
eomWmao los eursíQos de Buectoa 
Baeoeta de Cemis&riofi « i  prcaimo 
dte 1.* de feirero. y paia ^  aaia- 
teaeia a k s  mámoe, por r i  « m i -  
« í o  ÍB-̂ cotui  g c n « r i  d t l w oUk  Centro «© nreeeáeñ itaBeSai»- 
msBte a te ItesgeaeiSa da weiote 
cemecadns de h a f i f ^
7  .1 ■■■■*© cpae p r i  M I aoBÚsa-

En te lucha entablada entra ej 
pueMo español y  lo? invAsores ex- 
tíAiitoroí, una de iss tareas pri­
mordial*? de ímestioa soldad(5s ja ­
ne ser crnquiitar a íos que, ai otro 
¡id o  ¿e  las trincóeris, combaten 
epgaftarios p-tr los cauiicxtes fascis­
ta?. IMuche© veces hemos ©ncate- 
irido la neoesiáad de in»nsiij(jftT ia 
P-mpagand* ©n tes línea? enemigas, 
.Algo se ha hecho a este respecto. 
Pero no lo sufiríente p&.-a qu* o- 
damoa estar satisfechos de n'jgs’rra 
tarea. Hemos 'is to  rómo en el 
instapte mismo en que este traba­
jo comenzó »  iniciarse en ©1 frente 
de Madrid— Radio Galán, en iro- 
íBosierra; CMiferenciaS con alta­
voces. en Vifiavieja, Guadarrama, 
eicéters— . lew soldados que lu- 
chan al latió rie loe facciosos eom- 
prentiiemn dónde estob» su puesto.

Poes « i  oon este Trabajo, a pe­
sar de EO aer intenso y  coordina­
do, se con?i|fui»,'i que nuroeroiios 
«^ d w o s  dwiertasen, comprandase 
la envergadura que alcaneari» ri 
respondiera a un plan preconcebí- 
QO de antemano. Esto ptentoa la 
neceBfaad de qoe nuestro Ejército 
intensifique, cada d í» más, su tra­
bajo de ¿tracción anbre ia© Imens 
eoem^as. Pero ©n ©ato tarea debe 
h u ir «, geaioralraento, de to «o  par­
tidismo poifíico. No es destacar ta­
tas o aquePaa virnflies de detormi- 
nada OTganizasón o partido k  que 
noe intoreas.' L o  que importa «s 
hacer propagarla antiíasrísto. o(5b - 
vencer a aquellos soidsádo? engans- 
do? que todavite omp-jían s j »  tir- 
mas eoníra nosotro*. que su pues­
to esto a i tedb rraestiro.

En te vida (üaria de la guerra 
fiosigen «jempkis qrae poder des­
tacar a mieatons ©nearipos engafia- 
Qoe. HabÍMíMis días oasados de !a 
eiíwHón fe&ncréra. Lo? farcáoso? 
« t í n  eapeetiiarmo —  afirinábeB»» 
©Brimees— con moneda falsa en ©1 
extoaujere. m ;*fto q»re ?(j? billetra 
no les © «ven par* naria. ya que e»- 
pse©n d «  «© erras erre gire loe ga- 
Esnetoen. H oy  noderaoe oonpar- 

cmeetión fmw'

tes estén atendifliaf y  a cubierto de 
los sinsabores 1®* la  iaees. En el 
('ampo facrioso, en qaaibio, cuando 
los soldado* comen mal, cuando no 
oonoeen los placera? de la r ija , 
cuando tienen ¡a inqoictud de cóukd 
esteran los suyo?. ia.« clames podc- 
roeae, loe señoritos íáineraáo© que 
han lanzado a ©sta guerra a milla­
res ¿e inconsciente?, sók dan ur.a 
pequefiúima part© -¿e io que ¡p.s 
sobra desptié* de aus orgías y  ua- 
csuales. No es ésta uns afirmación 
gratiTÍta mie^toa. La  misma radio 
facciosa áe Burgos ha hecho uu 
llsinami»rfto a los burguesas irsi- 
dores. «Sin pnsScindir de lo supar- 
fí::o— ha dicho— , es imprearijadi- 
bls ayirdar ai Gobierno nacional 
de Burgos.»

H e  aquí el ejemplo claro r  ter­
minante. ;Sin renunciar a ío ?.t> 
peifiüo!... Para la  'mirgue*n8 reac- 
ciooaris er fundanoental lo ?uper- 
fiuo (v id * de «cabaret», « «n 'k -

C E TE iR A '.— Do? gramos 3© S"i. 
bitmsdo oorroí-ro ¿rsuehc* en un' 
litro d© vinagre o  d© agua de co. 
knia.

Con un poco a * ' al3«-úón empa­
pado en esta i'•ción irixsok^aa 
toda* tes parte© dei cuerpo donde 
exista reílo. y, desde luego, el ca. 
bello. Si existen escorisaone? en 
la pie!, deberán reeubzirfitf ésta» 
preTi'ament© con vsftelip.a boric-a. 
da. Ba.sta hacerlo óof veeea por 
día y a l «¡gniento lavarse bien con 
jabón, repitiendo ¡a? apKcaiirione*' 
en ca-o neoe«'tro.

DESINFECCIO.N DE L.A' BO- 
CA Y  FOSAS N ASALH Ñ  E N  EPO-.' 
CAS D E  E P ID E M IA .— SoliMáóm 
de gonacrina o de ír^afiaviña al, 
1 250.

Para gargaritmo* y duchas na- 
salee, dos o'eces por día.

D IV E R SO S  P B O C E D B flE N - 
TOS P A R A  D E ^ IN PF xYTAR Y -' 
PERJPTC.AR UAS .AGUAS DE^ 
PROCEDEbJCIA D n X tS A  — Yo., 
¿o : añadir de 10 a 1.1 gotas de 'oin- 
tura por litro de agna. Eitpetar me-, 
d t» hora, despué? d© agitar bien' 
te mezcla. Lueso. con un nr>eo d©- 
riño café o te. se natrtráliza « i  
yodo liñre.

Oioco: solución de hipoclorito 
calcico al 1 por lU (tóto iipocksi- 
to se conoce en el comercio con; 
los nombres de cloruro da cal y: 
poivQ* de gas).

Oon un contacto de quince m i­
nutos ha?ta para esterilizar e l agua. 
Después, conyirnc airear ést* para- 
que desaparezca el o!(?r q-j« produ­
ce el cloro-

p F .S IK F E crrO N  T fE L AG T 'A : 
E N  TX)S POZOS.—Conviene ase- 
jrurarse primero de o;:(* el pono tio- 
tiene tiltraciones de letrina*, pozo* 
ciego?, estercolero?, eto. Si éet»? 
existen, no pue-ic prardícarse la 
desinfección hsato después de ha­
berlas evitod''*.

tíe (iiluven iJ  kiloOTrt’Os de 'sI 
viva en Ári Jitro« d© agua, según'' 
indicünio? para preparar la lecha-1 
da de í-sI. típ vierte esta mfZ(5la 
«n  ©1 poBO -  i -  e*pe»-> tr«* dt*« ' 
luego ?© ?8(ra agua d»1 pozo, y, 
Cnando ésta sale comnletomcntei 
transparente y  sin sabor ninguno' 
desagradable, puriíe- beberse.

Luít Vidal Martínez 
Químieo fartaacéutioo.

ta ils» fl todas horas, prestífes: •
de altos vuelos). N o  pueden •pr©?- 
c iu^r de rilo, en tonto qn© lo> 
humildes, et puebiy productor, ha 
de renunciar a todo. »  io  necesario, 
a lo ÍDdi?penssVie. .Asi ee de justo 
el régimen implantado por los fac- ■ 
cioíos en el territorio que domi­
nan. A' este ejemplo, que nuestros 
comisa.'dos ptieden ntiirear en áu*- 
propagandas, debe ser conocido p o r ; 
todos loe que, s i otro teajo de ..as 
trinciieras. están sulriendo lae in- 
ctamencias de la guerra, sin eaber ’ 
si BUS familiares están o no aten­
dido?.

i'.tíe comprenderá, irniionees. oor; 
qué insistínioe nosotros en la ne- 
oesidad de intensificar la  props. - 
Esn'ifl entre los soldados del E }é*- < 
cito farcioao!’ Con estos ejemplos. ■ 
con otre? muchos q'ue »  diario tí-'u 
dan lo? peíiódioos y  enusoras d » ' 
radio de los fropios fascistas, o? : 
indudable que ■podromos (»nqn ii. 
tftr a mocho* Je los que boy, por 
error, engañado?, están «ombatiea- 
do contra nosotros.

La lacha en el sector Centro

Cañoneos en El Escorial y en La  
Toba©»Se rechaza violentamen­

te un ataque faccioso en el 
frente de Aranjuez

Efl el sector tfe E l Escorial el 
cafioffto otiestras poeicie. 

nes, siendo cootastatfo per el fsego 
00 nuestros cañeoes.

6 «a tf¿ ía )aR .— E n  L a  Toba, fue- 
pe tfe cañón y fusilería $tn conse-

I » ?  de rs-r» e n e e t^  fmwameñra.: 
i'C tr é  hacen  lo# itoos ©n « I  (jam pv  
«narírn ia iréto» ? E i soidaito q a t lu­
cha «a o n f ie »  an  v id a  y e l b íen esto r  
d e  «a  tem ba, que q u ed a  d e s » » -  
n srad a . B é e n ^ n  q u é  en  cn ee to n  
®asÍM rfsm aaE  -d© kw O0t^>sáieii-

E r  e l sector tfe Guadarrama ie> 
tensa fuego enemigo. SMStfo debi­
damente contestado.

Aranfuez.— Dorent© todo ©l tfta 
se ha eombatttfo, Faé  rw inzatfo  
eaérpiósmente un ataqoe «  la  ea- 
beflerta faesíosa entre Seeefia y le 
carretera general, E i  enemigo fue 
tfPTsm«rte batitfe. Nuestras posl- 
itones 1»  lian sufrWo motftflcaeiín 
a iguni. a  tos trece iwrae, doce

áviones faecioeos bombardearíto 
nuestra» lineas; nuestras tropas 
a se n ta ro n  «I bombasdeo cor alta 
moral, pegados al tenranp, ojairte- 
niéntfose kritres en sos posícloiies.

MatfrW.— H a trsnscuirW o el u e  
con Hgem tiroteo en (oe tflfereMee 
sectores tf» est* frente. L a  artfli»- 
rts enemiga Ha cañoneado con muy 
pees intensidad Madrtd. ei Ptunto 
ds Sen FeimaRdo y nuestras po» 
s im n e s  tfe Roeeta de H ierro . LS  
nuestra ha batulo owi gran efíea* 
d a  ias coflcentraelenes que se han 
seSaiatfo en las zonas tf« retz^osT* 
Ole enemtys.

Sin m ;s  novedad en tos tfemáe 
sectores.

l a m m j m m
e w e M T a e H  im a m

Ayuntamiento de Madrid




